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SEGUNDA CARTA A LA PEQUEÑA MANADA DE CRISTO 
de oscuridad. 

 

 
La Fe, hasta hoy Misterio de la Creación, nace con el Padre Sin Fin, porque antes de Él y en la 

Preexistencia, no hubo quien reconociera el Ser del Espíritu Invisible para sentirlo; Luz Inconmensurable 
que su Vástago estudió hasta erigirse Cristo, Dios producido por Sí Mismo, pues el Verbo dentro de Él 
es la Fe surgida al comprender el Universo en su Interior, para posteriormente y con esta Fuerza… 
CREARLO TODO. Cristo es por tanto, el Autor de la Vida Universal, y cual pintura al artista o jarrón al 
alfarero, la Creación está sujeta a su Potestad, pues Él la gobierna de acuerdo al Pensamiento Anterior 
o Voluntad Suprema desde el Principio del Verbo Creador, hoy despertando en el Ser-Corazón de 

Esta Fuerza Espiritual es en quien siente su Ser y sabe que existe para hacer su obra, dando 
lugar a la Voluntad del Dios producido por Sí Mismo dentro de Él, como mostró Jesús… “No puedo yo 
hacer nada por mí mismo; según oigo -del Ser-, así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, 
sino la Voluntad del que me envió, la del Padre-Corazón-”. Así, el Corazón es receptor de la Fuerza del 
Padre Sin Fin en el Hombre, impulsándolo a realizar su Obra en los mundos habitados donde 

es Señor de la Creación, porque la Vida Toda reconoce en él al Cristo y por esta Ley, le obedece… 
“El Hombre es la Ley. Por el Hombre y para el Hombre se han creado los mundos habitados, y todo lo que 
existe en ellos es para ser utilizado por los seres humanos. Él -con su Ser de Verbo- puede controlar las fuerzas 
de la naturaleza, siempre y cuando obre con Sabiduría al conocer las Leyes que lo rigen. Todo puede ser 
sometido por el Hombre. El Hombre es la Ley y la Ley es la Suprema Armonía Universal. No es el hombre del 
mundo, es el Hombre del Universo. Principio y fin de todo. El día que desaparezca, desaparecerá también con 
él, el Universo. En el Hombre está contenida toda la Sabiduría del Alma Universal. Él es la LLAVE, Es LA CLAVE”. 
(Verdad del Shielho). 

 
La Fe entonces no es creencia y sí, Cristo Mismo dentro del Hombre. Por esta certeza Jesús 

calmó la tempestad que atribulaba a los apóstoles en la barca, quienes sin entender todavía 
preguntaron… ¿quién es este hombre que hasta el viento y el mar le obedecen? La mostró al llamar a 
los peces que llenaron las redes de Pedro y los demás, que no habían pescado nada la noche anterior; 
al resucitar a Lázaro y a la hija de Jairo; y al prodigar la Verdad del Innominado sanando y alimentando 
a miles en su camino. Estas obras maravillosas son el efecto del Cristo Interior en Jesús que, sintiendo 
al Creador del Todo dentro de él, nos dijo… “estas obras también las podéis hacer… y aún mayores cosas 
haréis… vosotros sois Dioses”. (Juan 14:12) Así, todo el que haga la Voluntad del Padre ya tiene a Cristo 
dentro de él, y la Fuerza de este ÚNICO DIOS en el hombre, es la Fe que mueve el Universo. 

 
Por esto, quienes esperan el Regreso de Cristo sin producirlo por dentro, nunca lo verán: plan 

macabro de la rebelión con sus religiones que conducen a los hombres a un “dios” exterior que no 
existe, usando a Jesús crucificado para eliminar a Cristo dentro de las personas, pues por tal engaño, 
sus propios actos y pensamientos dejan de importar, mientras cumplan con venerar figuras de 
apariencia bendita y practicar rituales que promueven la creencia en lo que no se ve, donde la fe en 
dios se reduce a participar con devoción en liturgias, eucaristías, procesiones, peregrinaciones, 
ofrendas, y demás actos inculcados como requisito para demostrarla. 

 
Fe muerta según Jesús aclaró… “como el cuerpo está muerto sin el espíritu, también la fe sin obras, 

es muerta” (Santiago 2:26) … y obras son las de Jesús que no exigió ritos, solo amor y comprensión entre 
nosotros como Ley escrita en el Corazón… “No me ha dejado solo el Padre, porque yo hago siempre lo que 
le agrada” (Juan 8:29) … pero Israel impuso sus fiestas solemnes que luego trasladó astutamente a los 
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“rituales de fe” del resto de las religiones, todas aborrecibles a los ojos del Innominado que declaró en 
boca de Isaías (1:11)… “¿Para qué me sirve, dice el Padre Sin Fin, la multitud de vuestros sacrificios? 
Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de sebo de animales gordos; no quiero sangre de bueyes, ni de 
ovejas, ni de machos cabríos… No me traigáis más vana ofrenda… son iniquidad vuestras fiestas solemnes; 
las tiene aborrecidas mi alma; me son gravosas; cansado estoy de soportarlas. Lavaos y limpiaos; quitad la 
iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien; buscad 
el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda”… pues en estas obras, la 
Fe del Sin Fin es en el hombre. 

 
Entonces la Fe hermanos míos, es cualidad única de Cristo en el hombre que lo formó por dentro, 

por tanto quien no lo produce en la bondad de sus obras y corazones, no tiene fe ni vida dentro de él y 
esta es la situación de los hombres que viven en este mundo sombrío, haciendo las obras según sus 
pensamientos y emociones conexos a las cosas materiales y afanes del mundo, donde el odio y la 
ambición son la raíz de los conflictos incesantes entre las personas que se dicen buenas dentro de las 
familias de la tierra. En cambio, el hacer la Voluntad Inalterable del Corazón para producir a Cristo 
Internamente, traslada la Fuerza Interior del Creador a nuestros espíritus con la misma naturaleza del 
Dios Supremo, por esto los apóstoles, al ver cuánto les faltaba para ser justos dijeron a Jesús… “Señor, 
auméntanos la fe” … a lo que respondió… “si tuvierais fe como un grano de mostaza…” que conoce el 
árbol que guarda por dentro y sabe que puede producirlo al tocar tierra… “diríais al sicómoro: 
desarráigate y plántate en el mar, y os obedecería”… porque toda la vida obedece a su autor, que es 
Cristo en el hombre que lo conforma. Esta es la Fe que aprendimos con Él y hoy os la enseño para que 
no claudiquéis ante la oscuridad que no tiene Fe ni la tendrá, porque el dragón no puede tocar la Fuerza 
Interior o Verbo del Dios producido, tan solo engaña, engaña y engaña con su gobierno condenado a 
la extinción, 

 
Esta Fe salvó a quienes Jesús devolvió la vista, porque ciegos, cojos, leprosos y muertos 

volvieron a la vida para hacer la obra de Amor y Comprensión que enseñó como Voluntad del Eterno 
Ser del Corazón, pues en su advertencia… “no peques más, para que no te venga alguna cosa peor” (juan 
5:14) aclaró  al recién sanado del estanque de Betesda que solo las obras del Cristo en él sustentarían 
su Nueva Fe, pues de volver a los errores anteriores caería en mayor estado de miseria… la falsa fe de 
los terrestres. 

 
Por tanto hermanos míos, jamás olvidéis que Dios es Interno y nadie os volverá a engañar; 

sabréis cómo enfrentar el mundo que lo externalizó para quitarte la Fuerza Interior del Cristo. Ve ahora 
y aprende cuanto enseñó Daniel… “LA FE DEL INNOMINADO PADRE; ESTÁ EN SU VEHEMENCIA, en creer en 
SÍ MISMO, en sentirse EN SÍ MISMO, en verse fortalecido en cada una de las Creaciones que emergen de sí 
mismo, en contenerse EN INTENSIDAD DE SÍ MISMO: PORQUE LA FE DEL INNOMINADO PADRE, EN TODA SU 
FUERZA, ES LA INMUTABILIDAD DE SÍ MISMO. Así, está entonces, inviolable EL GRAN MISTERIO DE LA FE 
INTERIOR en la Creación llamada PADRE DIOS INNOMINADO”. 

 
Esta es la Verdad que aprendí de Jesús, y os escribo nuevamente para que, como ÉL… SEÁIS 

FRUTOS DE VOSOTROS MISMOS… Lo lograréis con tu Nueva Fe: la Certeza del Ser que Eres desde el 
Principio… hasta la Eternidad. 

 
 y por Voluntad del Anciano de Días, estaré con 

vosotros… HASTA SU REGRESO (Juan 21:23). 
 
 
 

Reina del Sur, 23 de septiembre de 2025.  


